
El Obispo de Astorga 

 

HA VISITADO Y REDIMIDO A SU PUEBLO 

 

Zacarías era consciente de que su paternidad había sido un gran regalo de Dios y se había quedado sin 

palabras. Tanto él, como su esposa Isabel, eran ya muy ancianos, así que el sueño de tener 

descendencia se les había borrado ya de la mente. Pero, cuando llegó el hijo deseado, Juan el Bautista, 

el mudo habló y prorrumpió en un canto de alabanza: “Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha 

visitado y redimido a su pueblo” (Lc 1, 68). 

  Con la mirada puesta en el Señor, me dispongo a visitar al pueblo de Dios que peregrina en 

esta Iglesia particular de Astorga. En realidad, ya desde que llegué, comencé a recorrer los caminos, 

pueblos y ciudades; ahora lo haré de forma continuada y sistemática a una zona concreta de la 

Diócesis: la Unidad Pastoral (UPA) de A Rúa, en el arciprestazgo de Galicia. 

 Por la imposición de las manos y la unción con el Santo Crisma, recibí el carisma de Cristo Buen 

Pastor y asumí la responsabilidad de vivir la caridad pastoral respecto a los fieles que han sido 

encomendados a mi cura pastoral. En consecuencia, quiero acercarme a los que acuden fielmente a la 

cita con su parroquia o comunidad, a los que se alejaron de la Iglesia, a los que abandonaron la fe, a 

los pobres y enfermos. 

 Como Padre y Pastor, deseo reunirme con vosotros para conoceros mejor y compartir vuestras 

alegrías y tristezas. Transitamos tiempos difíciles en los que abundan las tinieblas del error y la 

incertidumbre, donde campa a sus anchas el individualismo, donde la esperanza es puesta a prueba. 

En estas circunstancias, quiero estar cerca y regalaros la luz del Evangelio, tejer juntos lazos de 

integración social y comunión, de compasión y solidaridad y, en definitiva, sembrar esperanza en 

vuestros corazones.  

 Con el fin de poder encontrarme con todos, visitaré todas y cada una de las parroquias. Además 

del saludo personal, os invitaré a escuchar la Palabra de Dios y a convertiros en discípulos fieles. 

También oraré con vosotros por las necesidades propias, sin olvidar a los fieles difuntos. Además, cada 

día celebraré la Eucaristía en una de las parroquias que visite. Finalmente, dedicaré el tiempo necesario 

a la visita a los enfermos y a las instituciones que así lo deseen.  

 La fecha señalada para el comienzo es el 15 de enero, a las cinco de la tarde. Inauguraremos 

la Visita con una Eucaristía en Fontei. Para mí es significativo comenzar la Visita Pastoral en la UPA más 

alejada de Astorga, y una de las que tienen el territorio más quebrado y dificultoso. Está compuesta 

por 158 parroquias, la mayoría de ellas pequeñas. La duración será larga, de modo que la clausura está 

fijada para el día 25 de junio, a las 19 h., en el santuario de Las Ermitas.  

 Un momento importante lo constituirán los encuentros de los agentes de pastoral de toda la 

UPA por sectores: evangelización, liturgia y caridad. Dichos encuentros tendrán lugar el sábado 1 de 

abril en el Colegio Pablo VI de A Rúa. Por lo tanto, la Visita Pastoral nos ofrecerá también la ocasión de 

motivar, estimular y fortalecer a los agentes de pastoral; así mismo, nos permitirá conocer las 

dificultades de la evangelización, programar las actividades pastorales propias de la UPA, fortalecer los 

órganos de corresponsabilidad de la misma y, en definitiva, potenciar la renovación pastoral en la que 

estamos inmersos.  

 Por medio del obispo, es el Señor el que visita a su pueblo, por tanto, invito a los fieles de la 

UPA de A Rúa a prepararse a vivir un encuentro familiar en un clima de fe, alegría, confianza y 

fraternidad. Y, a los fieles de toda la diócesis, les pido que recen por los frutos de la Visita. Que Dios os 

bendiga. 

 

+ Jesús, Obispo de Astorga 

 

 

 


